¿Quieres tecnología?... crea tecnología ¡INDUSTRIALÍZATE!
Como jóvenes, preocupados por nuestro porvenir, socialmente comprometidos con nuestro país y con fe en un futuro que se aproxima a pasos agigantados, decidimos emprender esta moción que no sólo afecta a nuestra generación, sino además, al resto de la sociedad que comparte el sueño de vivir en un país independiente y prometedor; un país en donde se cubran las necesidades de todos, en donde quepamos todos. 

Soñamos con un país con un país en donde se protejan las ideas minoritarias y se batallen los monopolios ideológicos, que cuide lo propio y no busque recetas externas, que no permita imposiciones de países más poderosos o entes internacionales. Aspiramos a un lugar digno para vivir, del cual nos podamos sentir orgullosos.

Un país que pueda ofrecer tales expectativas de vida, debe ser un país evolucionado, que posea estabilidad política, social y económica. Estamos concientes de estar próximos, pero aún no es suficiente. Nos falta exacerbar un impulso que, si bien se viene presentando modestamente desde hace algún tiempo, no alcanza a tener el protagonismo que debiera. Nos referimos al proceso de industrialización nacional. 
Sabemos que, para la industrialización, la historia del país desempeña un papel preponderante. Por este mismo motivo es que hoy, a 200 años de nuestra independencia, nos atrevemos a afirmar que ya es hora para dar el próximo paso, un paso sólido hacia el progreso, hacia la independencia y hacia el desarrollo económico que optimizará nuestra calidad de vida como chilenos. Podemos aprovechar al máximo nuestros potenciales, mejorando el nivel de productividad que, en términos ocupacionales, pueda ofrecer trabajo a la mayoría de la población gracias  a las grandes muestras de avances tecnológicos.
¿Por qué conformarnos con vender materias primas si podemos capacitarnos para vender nuestros productos procesados? Los estudios teóricos de W. W. Rostov y de Alexander Gerschenkron no pueden estar tan equivocados. Como jóvenes chilenos debemos ser capaces de forjar un mundo mejor, lleno de oportunidades, en donde podamos realizarnos y generar nuevas técnicas de gestión de la producción, ya sea en el uso de materiales nuevos como en la aplicación o combinación de materiales preexistentes.

Soñamos con un país en donde nadie se sienta desamparado, porque hay un Estado que los protege. Un país en donde las pasiones populares sean para todos, y están al alcance de todos. Nunca es tarde para despegar…
“Para que el proceso de industrialización tenga éxito hay que cumplir una serie de requisitos previos: una alta productividad, la existencia de mercados y cierta estabilidad política que permita establecer una legislación favorable. Si estos tres requisitos se cumplen, el proceso se iniciará con un periodo de despegue (…) en la que se logrará una industrialización acelerada y progresiva del país”. Walt Whitman Rostow
